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1& f&ma. de· Cocyoezas. envió á unos nobles az­
teca.a para que so pretesto de saludará Pe­
laxilla. á. nomb~e de so tio y sns hermanos, la 
arrancara.o el secreto de coále~ eran los d10-
ses que ha.bian hecho á. su marido tan pode­
roso, de cuáles los venenos en qne moJab!l'n 
aaa flechas, y cuáles, por último, loe medios 
mas seguros de penetrar en sus a_rsenale~ Y 
fortalezas. Al mismo tiempo deb1ao pedtr á 
Cocyoeza perimso para que. a.travesas~ por 
sus Estados un ejército mexicano destmado 
1>stensiblemente á la. conqnist~ de kmaxtlan 
y X.ucbiltepec, ma.11, en realidad, á la. -de los 
zapotecas. Pelaxma., que amaba. m_uclf~ á so 
esposo dióle noticia de tales maqmnac10nes; 
loe embajadore11 fueron vigilados, las fort~le­
J&8 abastecidas y reforia.das, y cuando el eJér 
cito mexicano, prévia la. venia pedida, pene­
tró en la.a fronteras de Cocyoeza, íné escol• 
t,do hasta salir de las opuestas por dobles 
fuerzas zapotecas, como en señal de amistad 
y consideracion á Ahnitzotl, de ~~º- que 
este rey vió fracasar sus nuevos é ms1d1oaoe 
planea. 

En tiempo de este monarca fné unida_ Za­
oatnlla al imperio por medio de la astucia de 
nn negociante qne en medio de los desórde· 
pea de una. orgía, dió muerte al sefior de aquel 
terl'itorio; y tnvo tilmbien logar la guerra con 
A.tlii:co y Hnexotzinco, en que sufrieron &l.· 
gnnos descalabros los mexicanos, merced al 
ulor y pericia del capitan Toltecatl. Cua.~o 
los de Atlixco pidieron auxilio á. los hneJQí-
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moques para. recbaz.ar á loe aztecas, el expre­
sado gere se hallaba jugando á la pelota, y 
marchó sin :.\rmas al lugar del combate, ha.­
ciéndose a.11[ de las de un g11errero enemiga á 
quien mató á puñadas. Nombráronlo des­
pues cacique ó seiior los de Huexotzinco; 
mas, babieodo querido introducir órden y mo 
ralidad en su gobierno, rebeláronse\e los np-
6\ee y sacerdotes, haciendo é,tos, por med10 
de hechizos, segun h leyenda, salir de ooa 
ca.lab:.za foego del cielo que abrasaba á. todos 

· los partidarios de Toltec:ttl. El esforzado cau-
dillo se retiró con 11lgnnos de sus tenientes á 
Tlaloiaualco y filé a.111 asesinado de órden de 
Abnitzotl, quien vengó de este modo sus der-· 
rotas. 

Ambiciaso de fama ó no pudiendo vivir na 
solo dia eio tener omp1·esa. pendiente, el rey 
de México, no satisfecho con las agoas de 
Ch,pultepec, quiso traer :í. su capital las del 
manantial de Acuecuexatl. cerc¡t de Hnitii.­
lopochco, de donde se surtían los vecinos de 
Ooy-ohna.can. Expuso sos deseos a Tzotzo­
tnatiin, Reiior de este territorio, quien le hizo 
presenl.es loS- peligros qoe traeria consigo la. 
ejecncion, siendo muy irregnlar el brote de 
~qnellas agoas, capaces en sn crecimiento do 
tnnndir á México. No se quiso convencer 
Aboitzotl, ni Tzotzomatzin se resolvió á obe­
decer sus órdenes relativas á. b trnida dei 
&gna 1 por lo cual mandó el primero á. Coyó­
hua.can soldados á que prendiesen al desobe­
diellte. Dice la leyenda que éste era. onó de 
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loa mágicos mas famosos de sn tiempo y que 
aterrorizó 1\ los esbirros de .A.huitzotl trasror­
mándose ante ellos en águila el primer dia., 
en tigre el segando y en s~rpiente el t_ercer?¡ 
mas, habiendo el rey conmmado al vecmdar10 
do Coyohuacan cot1 gr!l.vcs penas si ~o en­
tregiiba á, su gobernador, Tzotzomatzm fué 
pnesto en roa.nos de .A.huitzotl y ae le mandó 
dar muerte, hecho lo cual, púsose mano á. la" 
obra def nuevo acueducto. 

La apertara de la foe.nte tuvo lugar con 
solemnes ceremonias; los sacerdotes sacrifica• 
ron codornices y untaron su sangre en la.a 
paredes dél acueducto¡ sonaban las roúsicaa 
y el gran sacerdote de Oha.lchiubcué incensa· 
ba. el agua, cristalina que corria há.cia. Má.xi• 
co. Mas trocóse el jí1bilo en duelo pocos 
dia.s despues, porque los manantiales de .A.ene• 
cuexa.tl, confirma.ndo el pronóstico de Tzot• 
zomatzin, causa.ron una avenida con qne D 
inuadó completa.mente la ciudad. Ahuitzo~l 
dormia en uua de las salas bajas de su paW 
cio, d,espert6 al mugidq de las aguas qne pe-­
netraba.n eu la habitacion, y como la. puert.a. 
era muy baja, al quel'er salir el rey, dióalf 
un golpe en la frente que le sirvió de eteroo 
recuerdo de su desaeierto. 

Nez,\b.ualpilli, á iovitaciou de sn pariente., 
acndi.ó á poner remedio al mal, y por dis~ 
sirion suya fueron cegados los manantial~ 
eu medio de n11 ceremonial no menos sole~e 
ne que el de s11 apertura. Asistieron l~ 
tres monarcas del iinpetio y todos los sacér-
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d9te11.- Nezahaalpilli, acompa.fiado de algu­
noa bazos, se lanzó á reconocer el abismo: 
ecbarou en él los corazones de algunos niños 
sacrificados, y joyas y tejos de plata y oro¡ ( 1) 
taparon con piedras y troncos lo!3 priocí• 
pales veneros, y mas tarde se pnso nna ma­
sa. de mampostería para impedir la salida 
del agua. De vuelta á 1\1:exico, foeron los 
reyes á reconocer el estrago tle la inun<lacion, 
y hallaron que cubría., no solo la capihl y 
sns alrededores, sino á Cuitla.huac y las <Je1·­
canias de M.izquic, .A.yotzi_ugo y Xochimilco, 
basta las orillas do Tepetiiuco y Texcoco, 
extendiéndose p(?t otro rumbo mas allá de 

(1) ''Sobre el modo con que esto se hi1;0-1lico 
D. Oárlos l[ Bustamante-he oido contar algl.l.Daa 
patJ:añae, y no ha faltado quien diga que se arroj11.­
l'01l en el ojo lllUcha.e barras de plata. y alhajas pre.­
oioeae; ni tampoco ha faltado quien en estos últi­
mo, tiempos haya pretend.ido deiscubrir este tesoro. 
IIMlando licencia del gobierno par ha{lerlo, &c." 
El edtwr de Veytla, despues de citar este pauje 
de Buuamante agr.ega: •<J gnlll especie se refiere 
dala alberca de Chapultepee, en donde con motivo 
da otr;\ lntmdacion, se dice que arrojaron muchos 
ídol911 y alhajas de oro y plata. y qu&-hasta laR mu­
~s f~eron á echar sus ¡iarcillos¡ y qnc habiénde­
eé ditmLnuiao las agul!,S del manantial, por halterse 
~lltruldo parte de l!llS vertientes con le gran esa· 
Mad de alha.j~e qnl! a.m. sumieron, continuaron por 
ll!uchos años arrojando en determinados diaB figu­
riUaa de oro y plata, en reconocimie¡¡to del beneli­
aio qa.e atribuían á su~ diosee, de haber reducido el 
~ caudal de e.gua q11e alli brotaba.. Si esto füe­
ra cierLo, la &lberoa de Chapultepec debia contener 
ü tetoro inme.aao,J • 
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Xalmilolco y de Maza.hin-Ta.maleo. (Braa­
rsenr.) 

Por entonces se descubrió en el Pedregal 
de Tla.lpam una inmensa ca.ntera de tetzontlí 
(especit: de amygdaloida porosa, muy dnra, 
y que viene á ser lava fria., dice Brassenr;) 
y esta píe<lra. füe empleadá en la recons­
trnccion de ca.si todos los edificios de MéXÍ· 
co, destruidos por la innudacion. (1) Mn• 
cho ganó la cindlid en la irolidez y elegancia 
de sus nuevos pala.dos y habitaciones, cnya 
fábrica. artivó y dirigió por st mismo Ahnit­
zotl en gran pa1-te, hasta morir este monarca 
en 1502, de resnlt<ts del f!Olpe que recibió en 
la frente al penetrar el agua en su a.le• ba. 
Dicen que recompensaba. . liberalmente á sos 
servidores y que ,il recibir los tributos de la& 
proviucias, distl'ibnia no poca parte de ellos 
á los pobre~; pero tambieo agregan, y se VII' 
por la historiJ de su reina.do, que era pérfi­
do y vengativo. La pasion que tuvo por 1• 
guerra y la manía de traer siempre en roo-vi• 
miento á sns vasallos, hicieron que en M.éxi~ 
co se diese el nombre de azuitzotl (ahuizote) 
á toda. gente importuna y molesta..-Fo& 
ta.rabien excesiva.mente aficionado á la má.· 
sica, y cuentan que roba.ha. muchas horas -i 

( 1) El tetzo11 tli se ha.11!1 en otras much8,1! ~­
tea del país, donde existen cotrientee enfriadas de­
lavas iumemotiale~, y sigue siendo emplee.do en~ 
oonAtruccion de edificios, á cansa. de 110. dureza 1, 
poco-peso y de lo bien que se adhiere í. 111 mete~ 
de oal y arene, por ser extremademente poroso. 
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los ne_gocioe públicos, con daño de los súbdi­
tos, para emplearlas en oír á los tañedores 
que nunca. falta.han en su pala.cío, 

XXI. 
Moeuz,u¡¡a 11, rey de México. -81, humildad.-Ártn-

1" ~ Nezahualpilli.-La coro11acio11.-0rgullo re­
]lftt&no ikl monarca.-Ccremonial, palacios jardi­
""• Src.-Rasgos del carácter di Nezahualyilli. 

01 Rabie~do aca.bado con Ahaitr.otl los her­
ma.nos de .A.xayacatl, la eleccion do rey recayó 
eu un hijo de este monarca, 11amado Mocte• 
zt,tma, á. quien daban el sobrenombre de Xo­
Cf>yotzin á me1wr, para distinguirlo de Moc­
tezuma Ilbuioamina. Era grave, austero y 
magestaoso; int~érido gn_errero al par que ' 
sacerdote de H111tz1lopocth, hacíase notar por 
aa extremada. humildad, qne el curso de los 
8~cesos posteriores dió má.rgen á creer fio­
gH~a. Cuando fueron á comanicarle el voto 
del Senado, halláronlo barriendo el templo y 
filé preciso qnitarle la escoba de la mano pa~a. 
que ~mpnñara el cetro. Sacóse sangre por 
medio de las espinas de maguey, segun la 
costnm\lre¡ dióse á largos ayunos, y, de mas á 
mas, al saber que los reyes de Tlacopan _y 
Texcoco llegaba.u ,¡, felicita.rlo, encerróse en 
~l :emplo, como para mostrar que era. indigáo r 
e ra.ogo á que lo alzaban sns compatriotas. ~f3' a.~enga que le dirigió Nezabualpilli en 

0~1on es una. de las mas celebrada-a que 
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se conserv:i.u de los aztecas y acolhnas. 11r;a 
gran ventura-dijo-que ha logrado la. mo• 
narqnía. mexic!l.na. en teneros por cabeza., 911 

maoifiesta. en la concordia que ha reina.do en 
esta eleccion, y en los grandes aplausos con 
qne de todos ha sido celebrada. Y en verdad 
qne no pueden ser estos maa justos; porqne 
el reino de México ha llegado á tal eogran• 
decimiento, qne ií sustentar tan grave peso 
no basta.ria ni menor fuerza. que l¡¡, de vue11tro 
invencible coriizoo, ui menor sa.biduria. que 
en !:l. que en vos admiramos todos. Clara­
meute veo el grande amor con que f¡¡,vorece t 
esta nacion el Dios omnipotente, pues la. ~& 
ilnmirtado para escojer lo que mas puede con· 
veoirla. Porque ¿quién pondrá en duda que 
el qne, siendo particular, supo penetrar l01t 
secretos del cielo, elevado ya á la alta. digut­
dad de rey conocerá las cosas de la tierli 
ptua. .Procurar la. felicidad de sus vasallotf" 
Quien tantas veces ba. desplegado la grandes:i& 
de su ánimo ¿qné no hará ahora que tautt 
necesita de esa eminente cualidad? ¿Quién 
puede creer que donde ha.y tanto valor y IF 
biduría no ge ha!le·tambien el socorro de ti 
viuda y el huérfano? · El imperio mexicallf 
ha llegado, sin dada, á. la cima de la a.ute>t? 
dad, pu_es es tanta la. que os ha comunicadll 
el Ül'iador del cielo, que inspira.is respeto , 
c!la.ntos os miran, Rogocíjate, pues, ventf: 
rosa nacion, por haberte toca.do eo suerte 111 
príncipe que será. tu apoyo, y en quien lOI 
súbditos hallarán un padre y un hermatlb: 
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Tienes, eu efecto, un soberano que oo se apro­
vechará de su autoridad para darse i la mo­
licie y estarse en el lecho abandonado á. los 
pasatiempos y deleites; sino que, a.ntes bien, 
en medio de su reposo le inquietara: el cora• 
zoo y le despertará. el cuidado que tendrá. de 
tí, y que ni hallará sabor eu r:l manjar mas 
delicado pºor la inquietad qae le ocasionará 
e! deHeo de tu bien .-Y vos, nobilísimo prín• 
c1pe y poderoso señor, tened ánimo y confiad ' 
en que el Criador del cielo . 08 dará. fnerz~s 
PI':& desempeñar lag obligaciones anexas á fa, 
etnnente dignidad á que os ha exalta.do, 
Qui.en ha sido hasta ahora con vos tan libe­
ral, no os negará. sus preciosos dones babien­
dooe él mismo subido al trono, en que oe 
aonnció mncbos y mny felices afios." Moc• 
lezuma. se conmovió con esta arenga al extre­
mo de verter lágrimas, y conteetó reconociéu­
~e indigno del pue8to que ocupaba., y pi 
dte~do al cieh auxilio y proteccion •p:ua 
regrr á los pueblos. • 

.Oontra los de Atlixco llevó. la guerra, sa­
critlcando !\ los prisioneros en la ceremonia 
de su corouacioo. Esta faé una de las mas 
eolemñes, asi por la real pompa de11plega.da. 
en ella, como por los regocijos públicos á-que 
se entregó la capital, espléndidamente ilumi­
nada durante algunas noches. Las danzas, 
la luch~, lo~ Jneg?s del ~ola.dor y la pelota y 
otroa eJerc1e1os g1mnást1cos que hoy mismo 
aomb:rarian, ocuparon á, nobles y plebeyos, 
Y le dice qtie ta.les fiestas excitaron la cario-
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sidad en todo el país, 1 grado de que loa ,fl!I' 
íiore!\ mismos de Huexotzinco y otros tem 
torios en guerra cou los aztecas,. a.cudi!~OII 
disíraia.qos á presenciarlas, ~, ha.b1e?d~ s1de 
descubiertos, Moctezuma., leJos de irritar~ 
les hizo disponer tablados y alojamiento: Otrol 
bistoriitdores aseguran que los expresadct 
personajes fueron expresamente invitados por 
el nuevo rey de 'J'enoxtitl:l.n á. concurrirá 131 
fiestas. 

Poco dnró tras ellas la afectada humildad 
• dP. ,focteznma., quien, contra. la opinion ~ 

s11s ru:is sábios consejeros, excluyó i los pleir. 
beyos Je los empleos públicos á que siem~ 
hilsta. a.lli hnbian tenido acceso, lo mismo q't 
los nobles. El fin principa.l de tao impollttc:t 
medid:t, parece haber 11ido la depresioo de lit 
cl~se comerciante, que, en reco!llp,ensa. _de IO!fl 
servicios prestR.dos por su actividad é 10tel1 
gencia en el descubrimiento y sajecio!1 de ~ 
mas ricas y distantes provincias, ha~,~ ob~ 
nido <le los anteriores monarcas prmleg!gt, 
de grl\n va.Ha. y desplegaba on lujo que ~ 
~abll. celos á los militares y nobles poco ra,_, 
recido5 de la fortnn!\ La. determinacino ~ 
mona.rea. provocó descontento, mnrmurac· 
ncs y aun resistencias qne sir~ieron de_ P 
texto á. asesinatos y confiscac1on de b1eo* 
de q 11e se aprovecha.ron los -señores del hupt 
l'io; aunque de a.111. á. poco empezaron á. recJ!'l 
bir el castigo del apoyo por elloe presta®' 
tan enojosa. arbitrariedad, pues Moctea~ 
que desconfiaba de todo el mondo, los oblip, 
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6-midir periódicamente en la corte, y a d11jar 
en elll\ á. sus hijos y p:irientes, como en rebe• 
0111 d11rante los meses que permanecían en 
818 Esta.dos respectivos; hnmilláudolos, ade­
DIÜ1 á. todo su SAbor con el ceremonial des• 
pótico que iatrodnjo en sn palacio. 

Con efecto, nadie podía entrar alli con ves• 
tidos hijosoa ni !!in descalzarse á. la pnertl, 
ni sin haeer sendas reverencias, ni sin Oi\blar 
en voz baja y con la cabeza incliua.da. btl.cia. 
el peebo. El monarca daba 11. conocer sns re- · 
ROlocíonea por medio de sus secretarios, y era. 
preciso salir de espaldas a. riesgo de medir el 
meto con el cuerpo. En la misma. sala. en qoe 
daba andiencia el monarca. se le servia la co­
mida, consistiendo-dicen-la. mesa. en un al­
mobadon y el asiento en no banquillo¡ lo! 
manteles eran de algodon y la vajilla de bar• 
ro de Cholnla¡ babia platos de oro de que ee 
aervia en el templo en los días de grandes 
6ettas religio~ae¡ las copas en qne le presea­
tá~ao el chocolate y demas bebidas eran del 
llll8~o metal, y á veces jícaras ó conchas 
llllrtnae; llevábanle toda. especie de aves, pe­
ces, frotas y legumbres; el pan era. de malz 
amaeado con bnevos, y solía el reytomar, por 
via de regalo, s11s trocitos de came humana; 
cada plato er11. coloca.do sobre nn braserillo, y 
el ~y eefia.ln.b!\ con una. -vara los que se pro• 
P0nta tomar, siendo los detnas distribuidos 
1\ 10!' nobles qoe agna.rdaban en las piezas 
contrgoae¡ era.o servidos los manjares por 
Cllátrocientos jóvenes y algunas de la.e mago-
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res mas hermosas del serrallo, yTorque~ 
asegura. qne lo que desechaba era basta.o\,. 
para mantener á tres mil hombres, número~ 
los qne, por lo • coman, le hacia.o guarélj+ 
A.•istian, á veces, á la comida mí1sícos y b~· 
fones, y, tan luego como terminaba, encendiJ 

"'el rey una -caña á modo de pipa., carga.da. d( 
tabaco 6 picietl, aspiraba. su humo y dormí-. 
sie11ta, dando audiencia. en seguida, ó divir• 
tiéndose con los jnegos gimnásticos ejecutt 
dos eo sn presencia. 

Cuando salia :Mocteznma de su pal~ 
era. en una litera descubierta., conducida ~ 
hombros de los nobles y seguida de numero-­
sos cortesanos; á su tránsito cerraba los ojot 
la gente para. no deslumbrarse con la roa.A 
tad real, y al bajarse tendtanle tape~s ó ~ 
teras, á fin de que sus piés no tocasen la tid\' 
ra. Si eu toda esta pompa babia algo ~ 
orientalismo, ta.rabien lo hallamos en sus ~ 
tambres privadas, pnes se bañaba diaria• 
~e, mudá.base cuatro vestidos que no volvil 
á. servirle, sos mugeres de nadie eran vis~ 
y había continua.mente en cinta. ciento "f( 
cuenta de ellas, segun los historia.dores. 1' 
nía. diversos palacios, el principal con vei~ 
puertas, vastos salones con piso y columnas#. 
m~rmol, .patios. con foentes y ba.bítaci~ 
parl\ las concubmas, los empleados de su~ 
vidumbre y los extrangeros de distinci"' 
Tenia casas pa.ra la. cooservacion de toda'~ 
pecie de anima.lee, y cuentan que la. d; • 
a.vea estaba. en el lugar donde fné cdifi~ 
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mués _el convento de San Francisco; 1:iabi& · 
eñ-1aa tales casas departamentos para las 
a,&1 mans.as, las de rapiña, cuadrúpedos, pe­
ces y reptiles, no escaseando los pájaros de 
bello plumaje, que se recogía. en tiempo de 
~ada. par~ las ~agníficas obras de mosaico, 
n1 las águ1la.s, DI los leones, ni los cocodrilos 
ni las serpientes¡ muchos centenares de hom~ 
brn se empleaban en cuidar de todos estos 
111ímales, y en la ennmera.cion de sos a.limen• 
tos diarios citan las crónicas diez canastas do 
peces, quinientos pavo, y fabulosa. cantidad 
de granos, frutas é insectos. Tenia ademas 
el rey jardines y· sitios de rec1·eo, e~tre ello~ 
el de Chapulte~e? y uno en el Pefiou, de que 
no q_n~dan vest1g10s¡ en todos habia. plautaá 
medtcmales, flores esquisitas, esta.nqoes y 
~aes provistos de animales de caza; ren­
n1a. en sus palacios á todas las personas con­
trahecha~ ~ deformes del .A.náhuac, y em­
ple1ba diariamente mas de mil hombres en 
barrer y regar la.~ calles de México, qne, de 
seguro, no esta.na.u entonces tan sacia.~ co­
mo hoy. 

Las cien~ías y artes llega.ron t todo su 
l\~~eo en ~10.mpo_ de Moctezuma, quien lía• 
cia construir mfimdad de mosaicos de pluma 
~ obras de p~atería, admiradas y codiciadas 
e los conqmetadores españoles. La pintura. 

Y la escnltnra siguieron siendo defectuosas en 
1119 d.· ' 'd 

1
P?O ucmones, como es generalmente sa.bi-

l ó¡ pero la astronomía. en el conocimiento de 
09 t>laneta.s Y arreglo del tiempo; la botá.ni-
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C& y medlcina. en la. ~lecc~n y a.plica.cion de 
las plantas á las enfermedades¡ la. arquitAlo­
tora, los caracteres y geroglíficos con que cot 
1igoab:m los indios sus mas memorables suce­
sos· el arte de la. guerra., la danza., la. músi 
las 'representaciones teatrales, la oratoria J 
la. gimnástica., nada tenia.o que .e~vi~iar • 
México á Texcoco, cuna. del reoac1m1ento 
b civilizacion destruida. en Tnla. por los cbl­
chimecas. 

Mientras la primera de estas capitales p 
gresaba. asl en embelleci_miento y en a.by 
cion, sopnestos el d~spot1smo de su mon 

· y el fomento que al par daba. á las artes,~ 
sede det imperio de .A.colboacan veía talt 
bien mejorar los palacios y las leyes de Nt 
zahualcoyotl, á quien igualaba en. repntacMI 
de sabidnría. y virtud su hijo y snceaor.Nea­
hualpilli, si bien sobrepajá.ndolo en el cd 
por el castigo de los delitos, al punto de rt 
yar en cruel muchas veces con individuoa 
su propia familia. 

Los conocimientos que Nehualpilli lleg6-J 
alcanzar en astronomía y astrologia jndicit 
ria, dice la crónic.t, babia.ole creado la. repP' 
tacion del primer mágico de sn época, y 
agrega que desde la infancia sos oodr' 
lo vieron trasformarse diversas veces en áp' 
la y leon, emblemas del arrojo y la foelf. 
Convocó, á semejanza de su padre, á todoa.f; 
sá.bios de sus Esta.dos, y tenia. con· elll)9 
cuentes entrevistas, pasando mochas n 
en union suya. en los observa.torios de 1111 
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lacios. Protegió fambien <í los poetas, y en 
so tiempo hobo en Texcoco una especie de 
certámen 6 justa. literaria en que fnerou can­
tadas las haz:1ñas del mismo rey y de su her­
mno Acapipiol. 

Respecto de su severidad, cita.ose varias 
aoécdotas en que t.il cualidad uo siem"pre se 
herml\uó con la. jnsticia ni con los sentimien­
tos que la naturaleza. h:i puesto en el corazon 
de un padre 6 de un hermano. A un jaez 
que ala.rg,!ba cierto proceso, hízole tapiar la. 
eotrada principal de su caRa.¡ á. otro jaez qoe 
administraba. j osticia. en ella. y no en palacio, 
como estaba prescrito, mandóle dar muerte• 
castigó del mismo modo á doa de sos concu~ 
h!~as por haber bebido pulque; li ooa. de s11s 
h1Jas por haberla sorprendido hablando con 
un noble jóven; á dos de sus hijos por haber­
se apropiado los prisioneros hechos por sas1 
aoldados en un combate, y á otro llamado Iz­
t.aquanhtli, por haberse puesto á. edificar un 
palacio sin so antorizacion. U no de los her­
manos del rey poseía. an teponaxtli adquiri­
do en algo na campaña en calidad de botín, y 
q~e era. tan grande y sonoro qne ae dejaban 
01r sns notas á distancia de tres leguas: pid:6-
1!1o :Neza.hualpilli, ofreciéndole en compensa, -
c1_on el señorío de varias ciudades; pero ha­
biéndose negado obstinadamente el dueño á. 
darle _gusto, sin alegar sir¡uiera. pretextos, el 
rey hizo extraer por fuerza. el instrn!l1eoto y 
demoler la. casa de su herma.no: In.crónica afta. 
de que ma.ndó colocar el teponaxtli en so sala 
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de armas1 como despojo de guerra; que soll 
era tocado en las fiestas mas aolemnes, y qnij, 
años despu1is 1 los re!igiosos fra~ciscaoos lo 
quemaron para dest:u1r la vener_ac100 s11perstf. 
eiosa con que era visto por los mdlgeoas. Pe­
ro lo gne mas sensa.cion ca_usó en Texcoc? 1 
aun en México, fné lo acaecido con el princ1pe 
IIuexotzincatl, hijo suyo y de la segun~a 
las reinas, llamada Xocotzint. Una ley v1g?ll· 
te castigaba co_n la. pena de muerte_ 11. quién 
dijera. palabras obscen~s en ~l palacio rea.!, 1 
habiendo aquel jóven pl'Ofer1do algunas anu 
L'\ Dama de Tuh, qne era una de las ct11rn~­
binas favoritas de Nezahoalpilli, en presenell 
de testigos, el rey examinó á. estos, y I no ob­
tante qne trataron de atenuar la falta del 
príncipe genernlmente amado por sus bue~ 
cualidad~s, mandóle quitar la vida. Act~du!· 
ron á palacio los nobles y la madre ~1srnl 
del jóven1 a·compañada ~e sas demas h1Ju11,J 
rnterceder por Huex:otzmcatl; pero el rey 
se dejó ablandar por sus· r?egos. ''Mi bija¡ 
decia, ha. violado la ley. 81 lo perdono SI! df 
rá que las leyes uo fueron hechas pua. tod~ 
y qníero qae mis súbditos eotien~n que & 
nadie se pel'donará la _ transgres1on1 puestii 
que no la pel'dono al hijo á quíeu mas_ amo:• 
La. 1·eina., penetra.da. de dolor, _le replicó, oíl 
sin despecho: "Puesto que n1s l\ ser el rfil­
dugo de vuestro pl'Opio hij~, dadme á __ lill 
tambien la muerte y á. estos tiernos príu.c1; 
que os. ho dado.1' Entonces Nezahua.lp 
mos.tró airado al semblante y mandó á la rit 
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D& qne se retirase á sa alcoba.. E1 empeño 
de :Mocteznma no obtuvo mejC'r éxito,y aun 
que los enc.vga~oR de c~arm1!erte al reo_iuila­
zaron algnnos dtas Ja, tJecuc,on de la orden 
creyeodo qne el rey mndaria de dictámen, 
éste al notarlo mandó que el c11stigo tuvie-, ' ~ ' 
ra lugar al punto, y se encen? por_ espar10 
de cuarenta dias en noa sa.la, a1n deprae ver 
de nadie, .i fin de llorat· al hijo á quien él 
mismo privaba de la existencia. 

XXII. 
Diierencíos y hostili4ades con Tlaxcala.-D,scala­

bros de los aztecas.-Tlahuicole, general tlaxcal­
teca.-Hambre ai el Anli.huac.-Li,jlordel tlapa,. 
liu¡uixóchill. 

Vamos á. hacernos cargo Lrevemente en 
este capitulo d!) las difereucias y-hostilidades 
habídas entre Tlaxcala y México, y que !ne ron 
cansa de que pocos años despnes de la época 
Ji que se contrae uuestrn. narra.cinn, él pri• 
mero de dichos Estados abra.zara :tbierta y 
activamente la. 1;,1,nRa. de los españoles contra. 
el segundo, prestáudoles un anxil.io sin. el 
cual la. monarquí •. azteca no babrta podido 
ser subyugada por Cortés y sa pnfiado de en-
1opeos1 no obstante hs demas circanstancia11 
favorables á la conqnista. 

De tiempo atras los aztt"cas ·echabA.n en 
cara. á. Tlaxcala qne daba asilo á les pertur. 
b&dores de la paz pública en el imperio y que ~ 
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maqninaba. para que las provincias maritimu 
solo acojiesen á sus mercaderes, cou perjuicío 
de los de ·México y Texcoco . .A.legando estos 
y otros pretestos, habían!a obligado á redu• 
cirse á su antiguo territorio y á amuralla.rsll 
del lado de Cempoallau y Cholula, para evi­
tar asf nuevos motivos de rencillas y preca­
verse de las incursiones de lod aliados de Mé· 
xico. Un vivo resentimiento gerrnim,ba en 
los tlaxcaltecas,qne desde el reiuado de .A.xa­
yacatl advirtieron las tendencias de Teno:x.ti 
tlan á someter por completo on Esta.do libre, 
mucbo mas antiguo que el formado por loe 
emigrados de Cha pul te pee en la f.mosa roca. 
de .A.copilco. Rableodo entonces des.p::tchado 
embajadores !:I, que·teclamasen co¡¡tra los per­
jurcios é iojnrias de algnnos aztecas, se les 
dijo en el senado: "Que siendo el señor de 
México señor del mundo entero, tódos debían 
recouocerln ~on tal carácter; que est,\ba. de· 
cidido á árrasar por el cimiento las ciudadel 
que Je negaran obediencia, y qne, en tal vit· 
tnd, los tlaxcaltecas obrarian cuerdamenU 
reconociéndolo como soberano y pagáodola 
tributo á- semejanza de las deIID~J! provincias.' 
.A lo c.nal rPspondieron los enviados: "Po­
derosos señores, Tlaxcala no os debe vasallaje' 
algnno. Desde que sus habitantes salieroi 
de Cbicomoztoe no han rendido homenaje ni 
tributo á príncipe alguno de .la tierra, sino 
que hao conservado sn libertad. Desistid da 
que obedezcan al rey de México, pues preflf' 
reo morir á, verse esclavos. Pm· otra partfi 
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es. ~o inaómito su carácter, que algun dia. 
exigirá.o ele vosotros lo qne boy e.xigÍs de 
ellos, Y tlenamarán entonces mas saugre de 
la que derramarQn nuestros antepasados lu­
cha,udo con l_os vuestros en la gnerra de Po­
yauhtlan. Dicho esto: partimos á dar cuenta 
de vuestros designios." . 

A la. arroga,nte manifestacion de los Mte­
~~s no habia seguido otra cosa qne el retr11i• 
miento altivo tle los tlaxcalteeas, hostilidadea 
de P.scasa. monta, y el haber priva.do los pri• 
meros á los se~nndos de algunos artículos de 
pr1 nie1:a nece1ndad' como la. sal de q Lle en se 
cret~ abastecían, sin embargo, '10s 1:ioblrs de 
'[é~1co á los de aquella rep{1blica . Pero al 
!ºb':. Moctez_u:na II al trouo, formalmente re• 
0
olvto cooq ms .arla, contando para ello, entre 
t?s cle~entos, con la alianza de cholultecas 

Y inexotzinr¡ues. 
Tlaxcala tenia, á la !,1;1zon, á la. cabeza do 

!~s cuatro cuarteles 6 distritos, á Ma.xixcat­
o n, que mandaba en el de Ocotelolco; l\ x¡. 
Ooten?atl en Tizatlarr; á Teohnayacatzin en 

itotipac y " 'l'I h 1 1 . El , "' e uexo ot en Tepetipac. 
dt!l se~irndo de estos magistrados fué padre 

ge?era.l tlaxcalteca del mismo nombre 
qn~ ¡°rnce años despneR lidió eontra los es' 
pano es! Y, por mandato de la república vino 
e_n sdegn1da de auxiliar suyo contra México 
sien o aho . d C ' dese11 i ca o por . ortés en Tacaba como 
zinco or.-~as tropas de Cbolnla y Huexot­
:ute , en calidad de vanguardia. del ejército 

~, penetraron hasta Xíloxochitla, dando 
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mnerte á;Tiza.tlacatzin, célebre guerrero tlax• 
caltec:i. qne se defendió alli con ún pnñadO' 
de gente, y de aqui dató el ódio reconcen­
tradó de sos p3,i.sauos á Obolnla, cuya des­
truccion se dice que aconsejaron empeñosa,, 
mente á los españoles. 

QaisoTlaxcala tomar venganza del agra vi 
recibido, é invadió su ejército á, Huexotzinco. 
1,os hijos de este territorio pidieron auxilio 
á M~xfoo, y entonces aparecieron las buestm 
de 'Moctezuma á. las órdenes de so primog~­
nito Tla.cahuepan. A.l frente de las de Tla.x 
cala pusiéronse los cuatro magistrados de la 
república, sali.eron ~l encuentro de los azteca, 
vara evitar su renm-00 con los huexotzinqn~ 
los sorprendieron y atacaron por uno de l<ll 
fü1.ucos, y obtnvieron cabal triunfo, pereden· 
do eu la refriega el caudillo mexicano, y 
siendo devastados por el vencedor los territo­
rlos de Oholula y Hu~xotziaco. :Mocteznma 
hizo celebrar solemnes exéqnias- por su hij0¡ 
allegó fnerzas de todo el illlpel'io y la.niólal 
contra Tlaxcala con tal presteza. qne lo~ 
ce-rearhtantes que sus ciudadanos se hubiel'II 
aparejado de nuevo á. la. defens,a; cargart'f 
oon ella, uo ·obsta.nte, loe otomites estableot 
dos en la.s fronteras, saliendo de sus fortale­
zi1s y recba.zn,ml.o \a; mas,i heterogénea de IOI 
~itiado!'es, de modo que al llegar las fuerdf 
de Tlaxcalit. al te:i~ro de la lacha, hallll.ron81 
tiio enemigo. De resultás de la oficiosidad ll, 
los otomites, y para mostrarles su gra.titati 
ligár(?nse con ellos las familias principales 
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la. república. Esta. anmentó considerable­
mente sus obraa de fortificacion, y aunque 
Moctezuma. se propuso reunir elementos mu 
poderosos para subyugarla, y aanqne siguió 
habiendo hospitalidad declarada entre uno y 
,otro Estado, no volvió á. ocurrir suceso al• 
gnno importante hasta la. venida de los espa­
lioles. 

No pssarémos á otro asunto sin consagrar 
algnnas líneas al famoso caudillo tlaxcalteca. 
llatnado Tlabuicole, de quien hablan con ad• 
miracion todas las crónica¡ de a.qnel tiempo. 
Se dice que su miqna.huitl ó espada. era de 
tal peso, qne apenas podia levJtntarl11 del 
suelo un hombre de fuerzas comunes. En 
alguno de los encuentros habidos entre los 
soldados de la república y los del imperio, sa 
metió Tlabuicole incautamente en nn pantano, 
Y, no pudiendo salir de él, cayó en manos de 
sna enemigos, quienes lo lleva.ron en una jaula 
á presencia. de Mocteznma. Era tan ilustre 
la. r~ma. del prisionero, que el rey de México 
le hizo merced de la. vida y aun lo dejó en li­
bertad de volver á. su patria; mas el arro• 
gant_e tlaxcaltcca respondió que no regresa.ria 
Cllu ignominia y que deseaba. ser inmvla.do 
como los dema.s priRi.oneros paisanos suyos. 
L?¡,;ró de él Moctezuma qne faese sobre los 
m1choa.canos:l. la cabeza de un ejército azteca 
con el cual hizo prodigios de va.lar· mas n~ 
pudo inclinarlo á, que acepta.sa el ;mpleo de 
tlacatecatl ó general en gefe de todas las 
!o.erzae de México, y, accediendo despues de 

18 
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.. algnoos afios á las_ reiteradas ins~ncí-.11 dt 

Tlabuicole, que ped1a la mnerte, dispuso el 
rey que la recibiera en el sacrificio g)adiato. 
rio. Consístia éste, ,;egnu hemos dicho, en 
a1egura.r con sogas uno de los piés del pri• 
sionero y ha.cerio así combatir con gnerrer~ 
aztecas: Tlahnicole mató á ochJ é hirió j 
veinte cayendo en seguida, y siendo traspor 
tado l las aras de lioitzilopochtli, donde la 
abrieron el pecho y Je arrancaron el coraz°' 
para ofrecerlo al ídolo. 

Tal Vf'Z una de las principales ca.osas de la 
11uspe118iM de op~raciones milita.res de part4 
de México contra. Tl:ucala, fné el bambl'l 
habida en todo él imperio, el tercer año a, 
reinado de Moctezoml\ U. Provino de uoa 
larga. seca semejante á. las qu~ afiigie~ou á la 
monarquía de Tola en so (iltimo periodo, 1 
faé tan terrible, qne los reyes de Tenoxtitl» 
y 'l'excoco, despnes de haber abierto al pue­
blo sus graneros, prontamente agotados, vié­
roose en la necesidad de autorizar á sus v,.. 
salios á qne emigraran á otros paises eo buBC!& 
de los medios de subsistencia. Cuando el su• 
frimiento .de la gente menesterosa tocaba 6 
su término, observóse que el Popocateped 
dejó de humear por espacio de veinte dia.s, 1 
los astrólogos al ponto predijeron la vuelta 
de las lluvias y de la fertilidad de la tierrL 
Dicen qoe se realizó tal predicciou, y qllt 
para celebrar el suceso, Mocteznma. llevó 11 . 
guerra :l. Quauhoexbua.tla.n y sacrificó 1~ 
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prisiouen, , Centeotl, diosa de las ven-
dimias. • 

Por esti época, y despues de brillante• 
campañas de Coitla.hu~tzin y de la ~jecucio_n 
en México de 1os desdichados caud11los pr1-
sioueros Cetecpatl y Nabuixócbitl, se con-
1111mó la. sujecion de loa mixtecas y za.poteca.a, 
qoieoes permanecieron sometidos á. la corona. 
azteca basfa, sn desa,paricion por causa de la. 
conquista.. Dió lugar á la definitiva de aque, 
llu provincias un incidente que demtnlstra la 
singularidad de los caprichos de los ~onar-
caa indígenas, no menos que la arrogane1a ~~n 
que entre sí solían trata.rae. En algun VIS.Je 
que Ahuitzotl ñizo á. la Mixteca, se alojó en 
el palacio de Malinal, señor de Yuqua.ne en 
el distrito de Tlaxiaco, cuyos jardines eran 
famosos por la variedad y esqnisita. rareza. de 
la.s plantas y flores allí reunidas de los pun­
tos mas lejanos del país. Un árbol de estos 
jardines, llamado tlapalizquixóchitl, llai_nó 
principalmente la ateocion del rey de México 
por el color y la forma de sus flores, qne eran 
rojas, cuya circunstancia dió so nombre al 
irbol; [1] y al regresar Ahuitzotl á Tenox• 
Jitlan, habló ae aquello á todo el mnndo "co- • 
mo de una de las cosas mas lindas que babia . 
visto en su vida." Moctezoma., qne..ee esme-

{1] Acaso baya Rido éste el que produce la 11.or 
llamada. macpalxochíd ó de la, manita,, que ea muy 
raro y curioeo, y que noeotroe hemos vlaio ell une. 
d.e laa huertas de Tlalpam . .. 
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ra.ba. e~ enriqnecer sus jardines TPCOrdó la 
entusiasta. admira.cion de so antt:cesor hácia 
el tlapalizquixócliitl y envió á ~fa\ioa.l em• 
baja.dores á pedírselo, ofreciéndole en pago 
va1iosfsimos presente¡,;. Introducidos ií. pre­
sencia. de Malinal los enviados, le dijeron: 
"Mocteznma., nuestro amo y pariente vnestro1 

os ha.ce saber qne el rey .Abuitzotl su tio le 
habló á menudo de un árbol que teneie en 
voestrosja.rdínes, llam:\dO tlapaliz.quix6chitl. 
y 4ue por djqtraccion no os llegó á pedir el 
mismo Ahuitz;ntl. Pero Moctezuma, desPoar, 
de conocer ta.a famoso árbol, os l'Uega eu ~n 
calidad de pariente y amigo que se lo epvieis, 
ofreniendo pagároslo cualquiera que sea en 
precio " Dice la leyenda que Malina\ oyó con 
impaciencia tal discurso, y qne, sin tomarse 
el trabajo de escusa.r con algun pretexto sn 
negativa, respondió así á los emhajadnres: 
"¿Habeis perdido el juicio para venir á ha· 
bla.rme de est.e modo? ¿Quién es ese Mocte• 
znma cuyos embajadores os llamais? ¿.Acaao 
no ha muerto M octezuma Ilhuicamina; y no 
ha habido despnes otros muchos reyes en Mé­
xico? ¿Quién es, pues, este otro Mocteznroaf 
Pero si ha.y á.1g_uien qne tenga ese nombre en 
Tenoxtitlan, id á decirle de. mi parte qne l_o 
reputo enemigo mio, que no le cederé m11 

flnres, y que advierta que el volean que arre+ 
hnmo es la. frontera. señalada, por la naturJL­
leza. en sus posesiones rm1pecto de las. mi,ts.~ 

Volvieron con tal recado á Méxi<'o los en, 
viados de Moctezuma, y este mouarca,·herido , 
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en su amor propio, despachó un ejército á 
castigar al arrogante sefior de Ynqoane.­
Las ciudades de Tila.ntongo y .Achiohtla. que 
intentaron oponerse al paso de los aztecas, 
íneron tomadas, y lo mismo sucedió de allí á 
poco á. las de_ Tiachquianlico y Ynqaane, en 
cuya defensa pereció Ma.linal. Los jardines 
uP. este señor fueron destrnidos y los vence­

'<lores trasladar~n á México cuanto contenian 
de mas precioso, incluso el tlapalizff_uixóckitl 
que inmediata.mente fué pla.otado en algunu 
t.lo Jr,s sitios de recreo de Mocteznma. [ l] • 

X.XIII . . 

Ultima fiesta su1tlar.-Sacrifir,io d~ P"'Sfoneros.­
Presarios.-Entrevistas de .Moctezuw,11, H e n :\'t ­
zahualpilli.-Apuesta dt los dos reyes.-Resurru-
cio11 y re'IJdationes de una princesa. ,, 

Despue11 -de bab~r reparado Moetezama el 
a~neducto de Cha.pultepee, consagró su aten­
man á. las diferencias ocurridas entre Cholnla 
Y Hnexotzinco. Los habitantes de este ál­
timo Est'.ido, provocados por los del primero, 
lo invad · ron é hicieron creer á los aztecas 
que habían arrasado :li Cholala. Como esta 
ciudad era. tenida. por sagrada., alarmóse Moe• 
teznmt temiendo la. cólera de los dioses ~¡ 
perm~neci~ indiferente ante aquel desacato, 
Y en,16 fuerzas á. Huexotzioco á que averi- , 

(tJ Braueur, eon referencia·k Torquemada. 
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gnaran• realidad de los hechos. ½>ª. hue­
xotiinquee, alarmados_ á su vez, d!lsmmtteron 
el aserto de sus embaJadores y les cortaron 
las orejas como á embusteros. Satisf~ch~ el 
rey de México de que Cholnla no haba\ sido 
profa.nada, consagró toda su atencion á loa 
preparativos de la. fiesta secular ó de la reno 
vacioo del fuego, qoe tuvo lugar esta vez. en 
150G, ,y que fné la última c~lebrada. en el tm• 
perio. , . . 

Hemos dicho que el siglo para los ha.bt· 
ta.ntes del Anábnac y segun el arreglo del 
tiempo hecho desde Tia.pallan, consta~a_de 
cincuenta y dos años. Segun la tra.d1c10n 
religiosa, el fin del mundo tendría lag.ar ~ 
término de algnn siglo, y el temor que 10sp1• 
rabai tal ptediccion. venia á d~r á. la fiest~ dt 
que hablamos una 1mportanc1a y solemmdad 
de .qne las demas carecía.u. So principal ce• 
remooia consistía en la renovacion del fuego, 
apagado la víspera en todos los templos 1 
casas particulares, y que eocendia.o .los sa~er­
dotes á. media noche en un monte· mmed1a'8 
á Ixt.,palapan, restregañdo dos leños secot 
sobre el pecho de un prisionero ilustre. ~q 
solamente apagaban el fuego en las ce,as, ~mo 
que rompian la vagilla. y el menaje de cocina¡ 
como cosas inútiles, puesto que iba á aca~ar 
el mundo. Salían del templo mayor y la. ctll• 
dad los sacerdotes con el trage de sos dioete 
respectivos, y segnidos de multitud de gente, 
"Arreglaba.o so viaje-dice Clavijero-Po' 
la. obse"acion de las estrella.a, de manera qllt 

• 
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pndiesen llegar poco antes de medía noche al 
monte .... Entretanto quedaba el pneblo en un 
gT-'D sobresalto, eRperando pot· uu la.do la se• 
gtlrídad de un u nevo siglo con el fuego nuevo, 
y temiendo por otro 13. ruina del mundo si 

. por disposiciou de los dioses <lejara. de enceu-
derse. Los muido!! cobriau con hojas de 
maguey el rostro ele las mogeres preñadas y 
las encerraba en las troges temiendo que se 
convirtiesen eu fieras y los devora,ea. Tam­
bien cabria.u el rostro á. los niños y no los 
dejaba.o dormir pa.ra. qne no ·e trasformasen 
en ratones. Los que nli había.o ido con los 
sacerdotes snbiau á Ir.s azoteaR para observar 
ueEde. 111lí el resultado de aquella gran cere­
monia. La. operacio11 tfo Mcal' el fnego to­
caba exclusivamente á un sacerdote de Co­
polco, que era. uno de los. l., ;1r1'ios de la ciu­
dad. . . . Cnando se encendía el fuego todos 
pre~nmpian en exclamacíoucs de gozo, y se 
hacia una grande bogner:i en el mismo monte 
para que la viest:n <le lejos, en la cual que­
tn&ba.n á la victima. sacl'ifica.da. Todos iban 
i competencia :i. tomat de aquel fuego sa­
grado para llevarlo cou la mayor prontitud 
posible I sna casas; los sacerdotes lo llevaban 
al templo mayor de México, de donde se pró­
veía.n todos los habitantes de aquella capital'. 
Los trece dias siguiéntes se ocupaban en 
com1;>0uer y blanqo~ar los edificios públicos y 
particulares y eu comprar vagilla y ropa 
nuev~, ~a.~a qlle todo fuese ó pa ciese nuevo 
al princ1p10 del nuevo siglo." En todo est_e 
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tiempo habia iluminaciones, cá.nticos de jú­
bilo, danzas y juego de voladores. Tocó en 
la última fiesta secular el papel de victima. á. 
un gnerrero ilustre de Tlaxcala hecho prísio• 
uero por los azteca~. 

Ocbo de los principales gefeR de éstos ha.- . 
bian perecido.en la guerra lleva.da. á A.tlixco 
con el fin principal de hacerse de prisioneros 
qne inmolar en la dedicacion del Tzompa.lli ó 
templo de las calaveras, a.nexo al ma.yor de 
1Iéxico. Dicha. fiesta tuvo lugar casi al mis• 
roo tiempo que la. de la renova.cion del foego, 
y algnnas crónicas hacen subir á un número 
considerable las víctimas humanas sacrifica• 
.das en tal oca.sion. Eo estas fiestas ó algu• 
uas otras habidas poco clespues, fueron tam· 
bien inmolados m1\B de tres ruil cautivos he­
chos por Cuitlabúatzin, hermano de Mocte• 
zuma, á. los pueblos de Quanhquech· llan, de 
vnelta de una expedicion á las Mixtecas. 

Por entonces comenzó la série de sucesot 
que las crónicas indigenas consideran como 
presagios de la venida. de los españoles y qoe 
consternaron á. los hltbitantes del Anábuac, 
al principio con el temor de una. calamidad 
desconocid .. , y mas tarde con el presenti~ 
miento de la. ruina del imperio, cnando se ha 
bia ya tal vez difuudido la uoticiA. del arribo­
Je los en ropeos ¡\ las costas de Y nea.tan y dt 
Honduras. Un eclipse de sol habido en Hí06, 
vino á turbar la alegría á. que dió motifo ea 
la última fiesta secular la feliz renovacion del-
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foego, y & recordará los pueblos del Valle [l l 
qoe en los últimos años de A.bnitzotl, y cuan­
do se abrieron los ma.n.a.ntiales de Hnitzilo­
poebco, las agn!LB de tos lagos formaron olas 
espumosas como las del mar, y, sin ser impe­
,lidas de viento ni terremoto, dejaron seco el 
antiguo lecho en algunas partes, derramán­
dose por otras sobre Tenqxtítla.n y diversas 
poblaciones inmediatas, donde causaron gra. 
ves perjnicios. En 1510 ocurrieron en la. 
dístaut:.e provincia de Amatlan graves desór­
denes, y fué enviado un ejército mexicttno á. 
reprimirlos; mas al atravesar en el camino 
va11taa serraoias fné victima en casi sn tota­
lidad de noa nevada que cuajó la sangre en 
las venas á los p.oco menos ·que desundos sol­
dados: á la nevada sigo ió nn recio hura can 
que precipitó revueltos árboles, peñascos y 
gente en la.s ramblas de aquellas montañas, 
Y la poquísima tropa qne sobrevivió á la. ca­
tástrofe, foé impotente para reducir á. \os re 
~!d~s, y regresó á México mny mermada en 
mutiles combates. 'En medio de una noche 
serena y sin causa alguna conocida, incendiá. 
ronse simnltáneamente las dos torres del tem- , 
plo mayor de la capital, que eran de madera 
en sus cuerpos superiores; y, aunque todo el 
pueblo acudió á. atajar el daño, no pudo lo­
gra_rlo, y el fuego que, segun la leyeñda, ps.­
rec1a ~rotar del corazon de las maderas, no 
ceaó amo por falta de combustibles. !base 

ll] Braaaeur. 
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pocoe diae despnes á poner man·o á. la repa­
racion del desastre, cuando cayó uu rayo en 
el templo de Zonmolco, consagrado á. Xiub­
teuctli, dios del fuegp; quedó completa.mente 
destruido este otro ~a.ntna.rio¡ mas el incendio, 

- que sl vela. de un extremo á otro de México, 
ocasionómuchaalat•ma,,creyéndos~qne lacio-· 
dad era. atacada. de sns enemigos, y los tia.ta 
lolques cch,iron m:ino á la.s armas, 1ndignaCtdo 
esto en sumo grado á. l\focttlzuma que loa 
veía. con miilos ojos y-los juzgaba siempre dis­
puestos á. sacudir el yugn de los mexicanos 
en la prlmem ocasion favorable. 

.Más que todos estos sncesGs alarmó á, 111 
p:iblacion del .A.náhuac fa. aparicion de 11n 
cotb.eta, seí(no algunas crónicas, ó de nna. es• 
pecie de aurora. boreal segun otras. Brassenr 
dice á. tal respecto: ''Por este tiempo seña 
lan la. apn.ricioa de aquel!,~ inmensa luz pira• 
midal de qne habh~n todas las historias. Sn 
brillo y exteusion coosternaron á todo el .A.ni· 
huac; dejábase verá. media noche, elevá.odcae 
con rapidez sobre el horizonte del lado del 
Oriente hasta. el centro del cielo, y lanzando 
llamas por todas partes y chispas semeja.ola 
á las de los fuegos de artificio. Poco antel 
del alba deRa.pareci¡l. el fenómeno, y se repíti• 
casi por espacio de no año, mostrándose u~ 
che con noehe á la vista, de los atemoriza 
pneb1os . .A.l reapa.rece1"¡ toda. la. gente lanza 
gritos y lamentos, hiriéndose la boca, co 
cnando sentiao horror 6 qnerian infundir mi 

• do i\ sus enemigos. Había la persaasioo d'-
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q_ue ta\ prodigio no podia menos de pronos­
ticar fnnestidades al imperio. Entre los 
antcres que de esto hablan, algunos han creí• 
do reconocer en aquel fenómeuo la. aparicion 
de nna aurora boreal. Otros, mas iut"ruidos 
e? _las co~as de Méx-ico, pretend!!n que no era 
V1~1ble. g~uo en las costas marítimas, y que 
W:ª not1cms exageradas que lleg::i.baú i\ la. ca.­
p1tal fueron lo que ca.osó el hondo espanto 
d11 110s pobh.dores; no habiendo habido eu 
s?s.t<nH.':., ni luz ni aurora. boreal, sino la ~pa­
r1c1on leJaua. de algun buque español que na.­
v~gaba. hácia L~s costas de Veragna, y cuyos 
disparos de art1lleria, ó sea las luces vistas 
de no,cbe, pudierou h"ber inspirado estos re­
l~tos á ímagio11cio'les snpersticiosas, tan pre­
d1spnesta.s á preoc 1parse en aquella. época.'1 

Cla.vijero solameute habla de un cometa 
a_parecido hácia el Oriente, y agrega que, 
sin embargo de estar Moctezuma ofendido 
tl~ i' eza.hualpilli por el uingun caso que éste 
luzo de los empeños de aquel para que per­
donara la vi?a. al hijo sayo que profirió pala­
bras descompuestas eu presencia, de la Dama 
de Tola, recurrió el rey de México al de 
A.colhal\cau, suplicá.ndole pasara. á au corte 
P~ra qoe allí conferenciaran acerca. del sig­
nificado_ de tan funestos presagios· que Ne­
z1.baal.p1\li fué de opinion que 1el cometa 
a.nunc1aba bs fotara.s desgracias del imperio 
de resultas de la. lfegada. de gentes estrañas, 
f:ro qne, no agradando á Moctezuma ta.! in-

rpretacion, desafió á este rey el de Texco-
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co á jugar una partida. de pelota, couvinien• 
do en que prevaleceria en el nimo de en• 
trambos la. opinion del vencedor, qne lo fu6 
Nezahualpilli, coo grave pesadumbre de 111 
riral. Segun otros bistori dores, 11\ canso\. 
ta de :_\foétezoma. versó especialmente sobre 
l gran luz vist:i. noche con noche~ Ner. hual• 
pilli declaró hl luz precur&ora. de los caro• 
bios que iba.o á obrarse a.si en lo.a forma.a co 
mo en el peraou:d de loe gobiernos, viniendo 
del Oriente hombres estra.ftos que se a.pode· 
raria.n de toda estn. tierr:i., 11in que nada fue• 
ra ~ p z de impedirlo. Pl\t,\ probar á. 111 

coleg!'I. el convoncimiento que de ello tenia. y 
el poco ca.so que, por bl motivo, h.,eia ya de 
sns Estados, se los postó contra tres pavoa 
f. una partida de pelota. que constaria. de tret 
puot-Of; dejóse gaodr los dos primeros y ea· 
touces Moctezuma excla 6: 11Paréceme que 
me -veo ya dueño de los acolhtms1 como !º 
soy de los mexicauos.i'-14 Pero yo, respondió 
.1. • ezahualpilli con tristez.'\, oa veo ain reino, 
persnadido de quo con vos a.caba.rá la. mo­
narqola. azteea, pues presiento que otros no· 
drán presto á qnitarnOR á vos y á mi nuea· 
tros dominios, y para que deis crédito á lo 
qno digo, continuarémos la. pa.rtidn..11 Vol· 
vieron e!ectivamente á jugar, y por mas 91!· 
fuerws qne hizo Mocteinma., no logró aaUr 
de los dos primeros pontos. El rey do Tes· 
coco hizo tres y ganó !& partida, despnea di 
lo en.al, entrambos monarcas se encerrarGI 
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eu un& alcoba por espa.cio d muchas hor a y 
aep rAronse des !entado y afligidos. ( 1) 

Alguno hl tori:w.ores antiguo apareceu 
cordcs en el hecho de h resurreccion de 

uo muger, acaecida. por aquel tiempo en 
'México, si bien difieren respecto de la. cali­
da.d de lll protagonista y de los detalles del 
suceso. Hoturini, u el Cat:\lngo de F.n mu­
seo, dice que la. rcsucitl\da era hermana de 
Catzontzio, rey de licboar.:i.n; que salió del 
sepulcro á los cuatro dia · de enterrada, y 
cnaodo los e pañoles sitiaban á 1éxico1 y 
qne pr dijo que se vería en el aire t\ na m!ln• 
cebo con una. luz en la siniestra ruano, y nn:i. 
espada en la diestra1 como, en efecto, se vió. 
- El padre Sahagnn dice textitahncnte: 
1'.A.ca.eció otra señal en este tiempo de foc • 
tbecuzoma, que nnl\ rou11er de • I éxico 'l'e• 
uuchtitl:in murió de ~10:1. enfermedad, que foé 
enterr da en el patio y encima de sn se ­
pultura pusieron una. piedra; l cnal r1:snci­
tó despues de cnatro dias de sn muerte de 
noche, con gra.ude miedo y espanto de1 loe 
que se h11,lla~on allí, porqne se abrió la. sepul­
~ra y las piedras derramá.ronse lejos; y la 
dicha mnger que resucitó fué á casa do 
~octhecuzoma y Je contó todo lo qne babia 
~to, y le dijo: "La. cansa. porque he resn• 
citado, es pa.ra. decirte que en to tiempo se 
acabara\ el señorio de México, y tú eres últi 
100 seiíor, porque vienen otras gentes y ellas -

(1) Bruetnr. 
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lOm!l.r u el s fiorio de la. tierr;\ y poblarAn á 
{~xico." Y l:L,.dicha mnger que resucit~! 

despues vivió otro<: veintiuu años r p:rno 
otro hijo." ' . 

Clavijero, apoyá.ndos~ en Torquem. da1 d~­
ce qoe la mugc.r en quien se obró el prodi­
gio filó Papá.nlz,in, herni. n;i. de )focte1.uma Y 
\·iuda. ele\ gobernador de Tlntelolco, en c~y,o 
palacio ronrió de enferm"rlad en 1509¡ ien­
uo sepultada con asistenci, del rey y de lú:i 
nobles en un cueva. tle los jal'dines del mi~­
mo-p:1\.\cio, cerC3. de uo e 'tanque donde so­
lill bañ:nse en villa. , Cubrieron la entrada 
de I cuc,a con una piedra. de {IOCO pPso, .Y 
ni día. siguiente, una. nifi -~e ciuco .ó e!S 
:Lños que por allí p:ts:Lba, vio ñ. la princesa 
·cota.da. en los escalones t.lel est\nque, y F.111 
hacer alto nn ello por sn inocencia., fné, de 
órdeu de la. mism!l princesa., 11. llamar t\ b 
mugcr dEI mayordomo. Salió esta ~url u o-
c de lo que jL11.ga.b,\ candor del:\ müa. J ol 

por d ria. gu to; m s al ver á. Pa.p ntzm, • 
y6 sin i;entido. Vinieron al llamado de l& 
uiüa otras rougcre y1 :\\ fin, el mayordomo ' 
quien ordenó h. prrncesa. qne . fuera. 11._ d~r i 

foctezuma. noticia de lo ocurrido; resistiase 
el hombre temiendo que el rey lo tuviese por 
l'IObu t1:ro, y entonces Papá.ntiin lo dijo _qne 
llamara il. • :r ezabaalpi\li. !ientrns paru:1, el 
tnensagcro, subió ll resucitad~~ sns a.poi;en­
tos, donde J.e allí á. poco recibtG al rey de 
Texcoco, temeroso y horrorizado, rogAndolt 
fitese 1\ dar parte a.1 de México de lo que ba· 
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bia visto y lo llamase. .Ioctezuma, olo por 
complacer ~ su pnriente, acudió con él y los 
nobles 11. Tla.telolco. Asegoróle hL princesa. 
nue era l misma á. quien lmbian enterrado 
la tarde anterior, y en rgnida, sent· dos loR 
reye y en pié sn comitiva, le habló en estos 
término: 

"Despues que perdi la vida, 6 si esto 
os parece impo ible, despues qne quedé pri• 
vada de seutido y movimiento, 'me hallé d11 
pronto en nna vasta llanura, á la cual por 
niugnua pn.rte se descubrfa término. En 
medio observé un mino que · e dividia en 
varios endero y pór un la.do corria nn gran 
rlo cuyas aguas ha.cían un ruido espantoso. 
Queriendo echarme i\ él par. pasar á. nado á 
la orilll\ opnest~. se presentó :\ mis ojos un 
hermoso jóveu, de gafürda esta.tora, vestido 
con uu rop:1je 1 rgo, bla11co como la nieve y 
resplandecieLte como el sol. 1'cuia dos a\1111 
de hermosas plumas, y llevaba esta ~eñal en 
la. frente, (al dcdr e to, 111 princesa hizo cou 
los dedos la scfüi.l de h cruz;) y tomándome 
P_Or 1 ~ mauo, me dijo: ''Detente; aun no e 
tiempo de pasar este rio. Dios te ama aun • 
que tÍI no lo conor.es. 11 De alli me condujo 
por las orillas del rio, cu las que vi much011 
crA~eos y huesos humanes, y oí gemidos tan 
lasti~er,,s que me movieron á, compasiou. 
Volv1eu110 despuea los ojos al r10, vi en él 
unos ~a.reo grandes, y en ellos muchos bom• 
btea dtferent~s de los de esto· pJisea en tra­
ge Y color. Eran blancos y barbados1 y te-
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nian estandartes en las manos ·y yelmos en la 
cabeza. "Dios, me dijo entonces el jóven, 
quiere que vivai; á fin de que des testimonio 
de las revolu-ciones que. van á sobrevenir en 
estos países. Los clamores que has oido en 
estas márgenes, son de las almas de tus an• 
teps.sados, que viverr y vivirán siempre ator· 
mentadas en castigo de sm~ culpas. Es.08 
hombres que ves. venir en los ha.reos son los 
qne con las armas se harán dnefíos de estos 
p:lises, y con ellos vendrá tambien la. noticia 
del verdadero Dios criador del cielo y de la 
tierra. Cuando se baya acabado la. gnerra 
y promulga.do el baño que lava los pecados, 
t(1 serás la primera que lo reciba y guíe con 
su ejemplo á todos los habitantes .de estol 
países." Dicho esto desapareció el jóven J 
yo me encontré restituida á la vida: me al~ 
del sitio en que yacía, levanté la. lápida del 
sepulcro y salí al jardin, donde me encontra­
ron mis domésticos" 

Con asombro y terror oyó Moctezuma e&· 
tas-revelaciones, y sin dirigir la palabra á. 11 
herma.na, á qui~n nanea volvió á ver, se rti< 
tiró á lo mas apartado de sus ba.bitacion~ 
donde solia encerrarse en tiempos de luto! 
de afl.iccioo. "La princesa, dice Olavije~ 
vivió muchos. afios despues, entera.mente COI' 
aagra.da al retiro y la abstinencia. Fntl ta 
primera que en el año de 1524 recibió el 
Tlatelolco el ea.grado bautismo, y se le llarii 
desde entonces D~ Maria Papántzin." C 
preámbulo á la. anécdota. que acabamot 1 
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extractar, dice el mismo abate~ "El snceá 
que voy i referir fué público y estrepitoso v 
ocurrió en presencia. de dos reyes y de toda 
la noblez11, mexicana;_ hállase, ademas, repre­
sentado en algunas pmturas mexicanas, y de 
él se envió un testimonio jurídico li. la corte 
de España.." , 

XXIV. 
C~lltC'Úm y estreno de una nueva piedra de, sturi­

ficws.-NUR:Dos fenómenos y pruagios.-Traicion 
!/ c,maws ambiciosos de Moctezuma respecto de 
Acolhuacan.-M1ierte de Nezaliualpilli discordia 
.t, .ms hijos !I diiiri® de su reino, ' 

En los años de 1509 á 1512, ademas de 
una gran e.xpedicion militar á. las Mixtecas, 
lleva.ron los aztecas l<lt guerra á. Xochitepec 
t\ lo~ yopitzinca.s, 4 N opallan, á la Hnaxteca'. 
t\ C1huapohualoya.n, á Coezcoma.ixtla.huacao 
Y á otros distritos ó provincias, destina.mio 
loa prisioneros á ser inmola.dos en la consa.­
gracion de dos templos y de nna nneva pie­
dr<1. de sacrificios. 

Pa.reciendo ií. Moctezuma. que el alta.r de 
éstos no correspondia á la magnificencia. del 
templo ~a.yo_r, mand~ buscar una piedra de 
extr~or_d1uar10 ta.mano, que fné hallada á. in • 
med1ac:ones de Coyoacan. Pulida y labrada. 
alli p~morosamente, dispúsose su solemne 
tt:a&lilc1on á México y asistieron á la ceremo­
nia el rey, los nobles y los sacerdotes, ieglli-
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os de inmenso pneblo. Algunas cróoicu 

dicen que !;1, piedra oponia. resistencia. d. que 
1 trajeseu; que repetía á. los conductores ea 
tas paln.bra : '' .. o me llevei ¡11 que á. cada 
p eo so hacia. ma pesad, , y que al llegar i 
nu pnente, dijo: 111Iast.a aqui,1' J se hundib 
en el ca.011.l. J.. los que presta.o !é á las me­
sas giratorias y parl!\utes en pleno siglo de• 
cimo nouo, parecerán no del todo ioverosími• 
les los anteriores Jeta.Hes. Lo cierto es qnD 
la piedra., al llegar al puente de Xoloc, no 
obstante haber sido reforzado con gru 
vigt\ , hondió el piso y cayó en el ~gnl\ i_le• 
vándo e co igo al ,r,1u sacerdote que 1 •u• 
cens:\.b,~ y á.Blguuos de lo conductores. &· 

cá.ronla. con mu~·ho trabajo y, al cabo, trajé• 
roola al templo, donde su e"treno se celebró 
con grandes fiesta t\ que fueron couvid Ot 
los marroates v nobles de los tres Teino I Y 
en las cuales , foctezuma. echó el re Lo ou IOI 
regalos d ·tinados á sus vai;al\os y huéspedes 
de todl\s condiciones. Bn la. dedicacioo & 
la piedra. y de los nuevo templos se dice qut 
fueron sacrilica.dM mas de doce mil y d ciet­
taa víctimas. 

{allsima impre ion hizo eu los ánimos, id• 
:1,ntemano preocupados, el hundimiento do tal 
pi dra., y dabau p:\bulo 11. b gonera.l constil" 
o ciou otros sucesos anteriores ó posterlortl 
a\ de que acaba,mos de habbr. Babia.o api' 
recido en la. regiou del aire hombres rma.dal 
quo comb11.tian y se mataban unos A o~ 

• Vióse tambien en el aire un pija.ro mllf 

-425-
grande con cabeza. de hombre; cayó un aor6-
lito en el atrio clel templo mayor, y de clife­
rentes provincias traía.u t\ loctezuma. mons­
truos horribles que en breve desap recian de 
so presenci . l'~ntre l s anécdotas relativo. 
á lo que no ocupa, h y nna. notable por su 
rarezi y mor lidatl. Preeentóse un rústico 
al monarca. en medio do eu corto y le dijo: 
'Trab,1ja.ba yo eu mis labores del campo, 
cuando ana enorme águila me arrebató y con­
dojo 1\ nu cuev.L, y v{ alH á no hombre dor­
mido, reconociéudoo en f!I, así por las fac­
ciones como por la tiara y el cetro, pae toa 
á. nu lado en fa estcrn. , Se me n.pare~ió en­
tonces lluitzilopochtli y me ordenó que tomara 
de nn bra ero iumedia.to uo tizon y os lo pli• 

ra. al pecho; re i tinmc ll complir tal man• 
dato, pero la divinidad me forió á obedecer, 
Y al pouero!I la brall!, 'Vne•tras carnes crujie­
ron y humearon y apestaron tí quemado. u As!, me dijr, eutouces iluitzilopoctli, 11nenne 

rey e!1 el seno de la. indolencia y los pla­
ce!e , mientras sufre su pueblo y amarra.u ene 
migos podl'ro os su imperio." 'l'rasportado 
nn~vamentc por el águila. á mi lieredad, he 
cre1do de mi deber d ros :i.viso de lo ocurrido 
•~egaudo qne los clamore de vuestro tira: 
nuado ~úbdito han 1legado ya al cielo, y 
c¡ne los dtose se pr par n ó. ca,tigar rnestro 
orgullo." Dicho esto s retiró el rústico· ióa 
'mandarlo prender Mocteznma. coandosinti6 I·"º dolor en el pecho, y, abriéndose los ves-
idos, halló las seña.les del cauterio, con espan 


